LA NO DEPENDECIA SI: “SEGUIMOS PENSANDO”

Dña. Isabel Mira Ortiz, Secretaria de la Asociación Universitaria Rector Sabater del Aula de Mayores de Murcia. 

Si recogemos la experiencia del día a día, relacionada con la actitud de las personas mayores, comprobamos que muy lejos de estar ante alguien pasivo, estamos ante alguien activo; esto es generalizando y teniendo en cuenta las excepciones. Lejos de captar resignación en ellos captamos ímpetu, ilusión y una clarividencia suma para saber que tienen que seguir adelante porque "mientras hay vida hay esperanza" y, "mientras hay esperanza hay vida".

Iniciemos pues nuestro elemental análisis sobre esta  realidad. Entendemos por vida, en esta ocasión, tener inquietud por seguir avanzando en conocimientos académicos y no rendirnos ante la pereza de “volver a empezar”. Sabemos que  la  familia laboral ha crecido incesantemente y el tiempo de permanencia en ella de cada uno de sus miembros es limitado y cada día lo es más. Dos factores vertebrales han contribuido a que   esta dinastía del trabajo se incremente en cuanto a personas y por otro lado se debilite en cuanto a acceder a ella como son: La incorporación de la mujer al mundo laboral desde hace ya bastantes años y la incorporación de las nuevas tecnologías que llevan a una prejubilación laboral a numerosos trabajadores.

 Queda muy lejos  Adalberón de Laón con aquella primera estructura social en la que el tercero de los grupos en los que la dividió era los que laboraban y que,  en aquellos tiempos lejanos, supuso un paso adelante para marcar el camino del hombre dentro de una pirámide sociocultural, crisol de luces para un mundo nuevo que vencía sus miedos. El  tercero de esos grupos estructurados era, como acabamos de decir “los que laboraban”, palabra mágica en la historia de la humanidad. Ese concepto, apenas alterado durante más de diez siglos, cambió a primeros del siglo XX con aquella irrupción de las mujeres en el trabajo remunerado y legislado que por otra parte no se alteró  como grupo estructural  pero sí en sus consecuencias e incidencias sobre la propia sociedad laboral.

En estos momentos hay necesidad de levantar una nueva pirámide y ubicar al grupo de personas mayores con nombre propio, cosa que hasta ahora se hace en términos un poco confusos e inestables. Algunos definen al grupo como jubilados, otros como “la tercera edad” dando la impresión de que hablamos de una proyección ordinal más  que humana. A todos estos términos se le podrían sumar connotaciones peyorativas en muchas ocasiones aludidas sin ánimo de molestar.


La legislación marcó unas tablas  de permanencia dentro de este campo y,  en consecuencia, llega el momento en que la persona queda fuera del escenario del mundo laboral. Pensemos, pues, que la persona ya no permanece en el mundo legislado, estructurado y productivo comercialmente. A partir  de aquí todos entendemos que: "Seguir Pensando" será el titular que nos fortalezca y nos vitalice y, en estos momentos, es el hilo conductor de nuestra modesta comunicación. 

Bien, ya apuntados ese mínimo de datos que nos ubica en el tema nos preguntamos: ¿Qué es dependencia?. Una de sus acepciones dice que es "estar subordinado". Con esta acepción nos quedamos porque es la que responde, en este caso, a nuestro “corpus”. Efectivamente, estamos subordinados, subordinados a la normativa que legisla la edad laboral activa, pero que no por ello limita nuestra capacidad de pensar, de actuar con libertad.  Esto sí que no tiene tablas que nos limiten, ni trabas intelectuales que nos estructuren,  ni organismos que nos legislen;  por lo tanto no podemos pararnos, y si podemos, no debemos hacerlo. Sí debemos plantearnos que, ahí estamos nosotros con toda nuestra grandeza y capacidad.


Buscamos nuestro espacio, el mejor posible; seguir nuestra formación intelectual, la cual, nos va a permitir esa libertad de pensamiento, esa verdad escatológica y espiritual que nos mantiene activos en el mundo exterior e interior: que nos permite seguir avanzando, ayudar, compartir y vivir.

Jubilados o prejubilados, sí, es evidente e inevitable. Anulados no. Cómo: dependiendo de nosotros mismos, de nuestro pensamiento, de nuestra capacidad intelectual que nos hace libres y útiles. Aquí entra de lleno el título de mi comunicación: “Seguir pensando”. Seguir formándonos como lo hace todo hombre desde que nace hasta que muere.

Para mejor desarrollarnos en estas propuestas surgieron las Asociaciones Universitarias; Experiencia que se inició en Salamanca, importada de Francia, nuestro país vecino y que Granada   secundó  extendiéndose en breve tiempo, por toda España. Murcia inició su andadura en 1998. Hoy es modelo a seguir y punto de mira para otras Asociaciones compañeras. 

¿Qué ha conseguido Murcia digno de destacar?:

Un grupo numeroso de personas llenas de ilusión que puebla el espacio universitario, con numerosos proyectos que incitan al trabajo, a la superación, a mirar hacia adelante cuando queremos saber hacia dónde vamos y, hacia atrás, cuando queremos saber de dónde venimos. Que hace que nos  sintamos llenos de valores espirituales y humanos cuando compartimos con profesores y compañeros la Experiencia del Saber y la de seguir en permanente formación humanística; el descubrir capacidades y posibilidades acomodadas dentro de nosotros y gracias a todo esto, no es un tópico ni es una frivolidad si manifestamos que nos sentimos queridos por muchos y por nosotros mismos. 

Otra de las metas alcanzadas es que la Asociación Universitaria Rector Sabater del Aula de Mayores de la Universidad de Murcia, ha conseguido que tras los tres años reglamentarios en el Aula de Mayores podamos matricularnos directamente en la facultad que elijamos e iniciemos en ella la  Licenciatura correspondiente. 

Por otra parte los programas de Postgraduado de nuestra Asociación posibilitan que una vez concluidos los tres cursos antes mencionados,  puedan incorporarse los alumnos a estos cursos en los cuales se imparte: Literatura, Música, Teatro, Historia del Arte, Coleccionismo y otras materias todas ellas de gran interés y aprovechamiento constituyendo todo esto  el soporte que nos sostiene y que nos hace cada día más ricos en conocimientos. Esta  experiencia del saber es lo que nos une a todos, nos comunica a todos y nos reaviva sentimientos nobles. Eso es Seguir pensando que, como vemos, es más que un título.

Tras esta exposición nuestra Asociación Universitaria Rector Sabater del Aula de Mayores  y de ese espacio sagrado, intelectualmente hablando, que es la Universidad que nos acoge y nos ofrece tan estimable posibilidad vamos, para terminar, a hacer unas reflexiones a través de personalidades del mundo de la Cultura como es el caso de  D. Santiago Ramón y Cajal que en su libro:” El mundo visto a los ochenta años”, nos dice que las arrugas significan pérdida de grasa pero que, las arrugas del cerebro son prematuras en el ignorante y tardías en el viejo activo, acuciado por la curiosidad y el ansia de renovación.

Santa Teresa de Jesús  nos advierte de que "la afición aunque no es mala, si es demasiada, viene a no ser buena" y para ello nos da un sutil consejo en unos hermosos versos:



Nada te turbe, nada te espante

Dios no tiene prisa, la paciencia todo lo alcanza...

La paciencia, una de las grandes cualidades de los  mayores como destaca nuestro presidente  D. Germán López Blanco en su artículo “Con el Corazón” publicado en la revista nº. 0, editada por la Asociación Universitaria Rector Sabater.

Schopenhaue, que estudió el mundo de las personas mayores aconsejaba trabajar y estudiar, más que nunca en la vejez. 

También es Ramón y Cajal el que afirma que "el anciano podrá, si duplica o triplica su trabajo, alcanzar, en un tema estudiado con cariño, un rendimiento casi tan bueno como el conseguido por el hombre joven.

En definitiva, estos puntos para reflexionar y otros tan estimulantes como los de Napoleón que decía que: El primer triunfo del hombre es vencerse así mismo y que el triunfo no está en vencer siempre sino en nunca desanimarse, estos puntos, repetimos constituyen nuestra bandera y nuestra guía.

A partir de lo dicho, como reflexión compartida con tantos compañeros y amigos, hacemos hincapié en que  leer, tener curiosidad intelectual, vivir la experiencia de cursar estudios en las Aulas de la Universidad siendo mayores,  luchar por no tener arrugas en el cerebro, tener paciencia y no turbarnos, ver en Unamuno un gran ejemplo ya que a los 72 años gozaba de una buena salud y desarrollaba gran actividad como Filósofo y Escritor, deben de constituir el horizonte de nuestra esperanza porque está llena de vida, y de nuestra vida porque está llena de esperanza. Lo demás se nos dará, como dice el Evangelio, por añadidura.


Termino con una comunicación y abrazo en la esperanza, en la no dependencia si “Seguimos Pensando”.
